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UN ejemplar reciente de LE FIGARO de París trae la informa- 
ción: Francia ha conferido a Adolfo Costa du Rels uno de los premios 
de poesía más excluyentes y de más vasta resonancia occidental. Es 
el que concede con riguroso discernimiento la “Société des Gens de 
Lettres'”, que presiden Pascal Bonetti y Charles Vildrac y agrupa 
a lo cimero de la literatura francesa. De su relevancia dará idea 
un hecho; el premio está “destinado a coronar la obra entera de un 
poeta”, ya sea francés o de nacionalidad extranjera, en este último 
caso, “'si su obra representa un honor para las letras francesas”, 
al punto que antes lo recibieron solamente dos grandes de la era mo- 

| derna: el británico-norteamericano T,S, Eliot y el africano Leopold 

Senghor. Que el boliviano Costa du Rels haya sido colocado en paridad 

con esos dos líricos supremos, y por Francia, por un jurado en el que 
figuran celebridades, representa pues una consagración comparable 
a la; que otrora ganaron allí americanos tan ilustres como el parna- 
slano José María de Heredia, impar autor de LOS TROFEOS; el sim- 
bolista Julio Laforgue; Lautréamont, considerado (con Rimbaud) como 
el directo antecedente de la poesía surrealista, y Julio Supervielle, 
quien, poco antes de su muerte, fue honrado con el elocuente título de 
príncipe de los poetas que hasta entonces había retenido Paul Fort. 

+ A muchos sorprenderá esta supremacía, y más si su relieve asume 
caracteres tan excepcionales, sabiendo que el talento de Costa du Rels se 
expresó siempre a través de obras en prosa, novelas, ensayos, bio- 
grafías. Es que el común reclama del poeta una dedicación manifiesta 
y hasta barullera a la poesía formal; el reconocimiento de esa con- 
dición implica, para muchos, una adhesión pública al oficio del verso, 
mejor si puesta de resalto con la participación en concursos poéticos 
mediante esa “'poesía escrita por dinero'*'. Sus dechados son los poetas 
que sancionan los juegos florales los poetas bisiestos. Tal vez ello 
explique ese empeño en ceñir la corona (sin imaginar que la verda- 
dera es de espinas) a quienes han tramitado unos vanos ejercicios ri- 
mados, tres sonetos ocasionales, alguna mal medida loa onomástica. 

Olvídase que Costa du Rels escribió poesía desde siempre, que el 
poeta nace y SE HACE, se está haciendo incesantemente. Tres poe- 
mas suyos figuran en la antología POETAS CONTEMPORANEOS DE 
BOLIVIA que José Eduardo Guerra publicó en 1920; en la nota de pre= 
sentación recuerda el compilador que Costa se había acreditado ya 
en París como un poeta excelente sin haber publicado todavía ningún 
libro de versos y sólo estrenando una comedia. Costa obtuvo renom= 
bre con TIERRAS HECHIZADAS, EL EMBRUJO "DEL ORO, CORONEL, 
LAGUNA -H3,. novelas, EL DRAMA DEL, ESCRITOR BILINGUE, LOS 
GRUZADOS DE ALTA MAR, TIERRA CORTES, ensayos, y adquiere 
eminencia universal con LAS FUERZAS DEL SILENCIO, LOS ESTAN- 
DARTES DEL REY y EL QUINTO JINETE, teatro, pieza esta última 
representada en el Théatre Hébertot, de París, que “'sigue siendo 
aplaudida en algunos otros”, al decir de LE FIGARO, y solicitada para 
traducirla y ofrecerla a los públicos de Italía, Holanda y Checoslo- 
vyaquia según informa Pedro Shimose en un reportaje al autor. Pero 
había reservado las criaturas de su poesía, como expresión más fn- 
tima en que se vuelca acendradamente nostalgia y soledad y esa re- 
velación contínua que para el poeta es la vida, ese testimonio coti- 
diano de la enigmática abundancia del mundo, para congregarlas fí- 
nalmente en AMARITUDINE, que así se llama su opus poética. ““Sus- 
traerse a las fluctuaciones del tiempo, alcanzar una vigencia que re- 
base el presente y, a la vez, paladear la sorpresa del presente'', ¿no 
es acaso el sueño de todo escritor? 

He aquí que al cabo de cuarenta y tres años (Le Sourire Navré, 
el único libro de poesía anterior de Costa du Rels, había sido publi- 
cado en 1922) y cuando el escritor llega a lo que Goethe llamaba “tesa 
cima que es una suma de la serenidad'', un boliviano elegido toma su 
sítio entre los mejores. Y he aquí que ese boliviano sigue siendo, 
para su patria, un réprobo (la corona de espinas). Cuántos son los que 
le niegan esa patria, o abrigan contra su obra oscuros rechazos a título 
de que -en gran parte sin haberla leído- no es “boliviana'', sin parar 
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mientes en que TIERRAS HECHIZADAS viene a ser nada menos que la 
epopeya del petróleo y Costa el pionero de una riqueza más tarde con- 
solidada para el país; EL EMBRUJO DEL ORO, el interlocutorio de 
la vida minera, sustancia de bolivianidad; LAGUNA H3, otro episodio 
del drama nacional, la guerra del Chaco; la biografía de Félix Avelino 
Aramayo, la biografía del estaño, su historia imbricada en la del país, 
y gran parte de sus ensayos, temas de la imagen conflictual y contra- 
dictoría de Bolivia. Sólo su teatro asume. un acento universal, si es 
que lo universal en una obra literaría radica necesariamente en el 
terma. 

Recientemente un joven poeta ha mencionado, por primera vez en 
forma pública, un asunto que, no obstante su rotunda significación 
ní Costa ni sus amigos enterados del caso lo emplearon nunca para abo- 
nar una integridad -intelectual y humana- que no necesita de rodrigo 
nes. Voy a referirlo como me lo relató Albert Camus en la terraza 
del Hotel Saint George, de Argel, en 1958, cuatro años después de ocu- 
rrído el hecho, al interrogarlo yo sobre el particular. Los académicos 
que adjudican el Premio Goncourt acordaron por unanimidad confe- 
rirlo en 1954 al autor de LOS CRUZADOS DE ALTA MAR, díjome Ca- 
mus, publicado ese año entre otros libros de realce. El Goncourt, sin 
embargo, distinción excelsa, es un resonador mundial destinado exclu- 
sivamente a escritores de nacionalidad francesa. Enterado de que 
Costa du Rels, cuyo era ese libro, aunque residía en Francia no era 
francés, el jurado no revisó su dictamen sino que decidió mantenerlo 
en suspenso hasta tanto uno de sus miembros tratara de inducirlo a 
tomar la ciudadanía del país cuya lengua dominaba con tanta perfec- 
ción y elegancia como el propio André Gide. Correspondió llevar la 
gestión a Francois Maurlac; gestión infructuosa, porque Costa se negó a 
un requerimiento cordíal pero que no admitía siquiera discutirse. Pro- 
nunció entonces aquella frase memorable, que a juicio de Camus le 
granjeó mayor respeto de la intelectualidad francesa: “La nacionalí- 
dad es como el color de los ojos; no se puede renunciar a esa marca 
con la que venimos al mundo””. 

¿Cuántos escritores, en situación análoga, cuántos de aquellos a 
quienes encandila el halago y son capaces de sacrificarlo todo a los 
favores de la publicidad, del ilusorio *'éxito'”, habrían procedido de 
igual manera? ¡Cuántos de aquellos que con provinciano lívor estig- 
matizan a quienes exploran más allá de su mezquina comarca mental, 
esos anélidos de que hablaba Quevedo, prestos a cebarse en la gran- 
deza de los grandes! Esos mismos que acusan a Tamayo por apelar 
a la mitología helena, ignorantes de que todo poeta se crea su proplo 
lenguaje y se expresa en símbolos, y que toda obra de poe5ia sólo debe 
ser juzgada por sus valores poéticos. 

Hay una propensión a cierto pragmatismo de aplicación inmediata 
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en el emplazamiento de nuestros escritores, una exigencia de servicio 
a vagas fecundaciones (parientes, a veces, hasta del populoso folklore), 
que a nadie sino a ellos se impone. No importa que componga un músico 
leds, cavatinas o chaconas; que un concertista se consagre a Bach; 
que un pintor multiplique el estilo de Dalí y el otro el de Diego Rivera; 
que un político propicie recetas conocidamente adventicias. Nadie les 
pondrá reparos ni dejará de aquilatarlos de un nativismo químicamen= 
te puro. Sólo al escritor se le escarba la última expresión y se le abre 
proceso por no emplear la palabra kantuta en vez de flor indiana, bajo 
la requisitoria de haberse “'frustrado en su proyección nacional”, 
¡condenándolo a envilecerse en el lugar común! Lo cual justifica la con= 
clusión de Francisco Ayala cuando dice sin amargura: '“Bien mirado, 
todos los escritores viven hoy en el exilio, dondequiera que vivan”. Y 
el comentario de Pezzoni: “¿no es esto atribuir la máxima responsa» 
bilidad al artista - y en especial a los escritores - en el mundo con- 
temporáneo? A él corresponde esa 'misión sacerdotal de mediar en- 
tre la realidad y el espíritu. A él, la recompensa de los profetas: 
pedradas, rechiflas, o también pétrea sordera ante sus clamores o 
prédicas en el desierto.” 

Costa du Rels aceptó plenamente los términos de ese contrato sus= 
crito con su destino. Pudo haber sido minero, pudo haber sido mer- 
cero o boticario e instalarse en una existencia acojínada, a cubierto 
de inquietudes y vejaciones. Inclusive ¡pudo. haber conquistado esa 
popularidad que en literatura se obtiene a fuerza de trivialidad. Ell- 
gló un ministerio no redituable, ní en oro ní en oropeles, y a lo largo 
de toda su vida de escritor mantuvo incólume su dignidad profesional. 
Quizá sea ése el secreto de que un talento, al no contaminarse, no se 
encaníje, mantenga pujante y perspicuo su élan creador, suscitando esa 
inacabable gratitud que se va renovando a lo largo de las generaciones. 
Para regocijo de quienes admiran en él al más alto representante de 
la cultura boliviana, al más escritor de sus escritores, a un maestro, 
Costa du Rels ha alcanzado - con sus novelas, con su poesía, con su 
teatro - esas cumbres de la notoriedad y el acatamiento a las que un 
escritor se exalta, no precaria sino definitivamente, por la sola gravi- 
tación de su obra, por sus valores coesenciales y permanentes, por 
la validez de su mensaje, nunca por el resultado de una falaz propa- 
ganda ni por la mendacidad de la transgresión de sí mismo. 
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ME preguntan qué estado de ánimo se deter. 
mina en mí persona cuando he llegado a las con= 
sideraciones de fín de tierra que supone la 
crucifixión. Indiscutiblemente, una respuesta no 
se dá en una palabra, 

Y acaso sea verdad que una respuesta ante 
la visión catastrófica del Calvario tenga que 
darse más que con palabras con estados de al. 
ma: desde el azoramiento que supone mudez 
hasta la lágrima viva que supone desesperación. 
Esos son los dos extremos de una cruz clava. 
da en la cima interior, entenebrecida por la pe- 
na. 

La Cruz, como símbolo, significa el pelda- 
fio superior de todos los sacrificios. Una pré- 
dica incomprendida, pero fecunda como toda 
buena semilla, también meta de crucifixión. 

Comencemos por Dios y sigamos por suca= 
mino hasta encontrar al hombre, ¿Qué honda 
grandeza se halla en éste, ser simple y regu- 
lar, en todos los rincones de la tierra? Su pa» 
recido a Dios, su similitud divina, su ansiedad, 
su sed de amor. Su audacia por crear la estir= 
pe del espítitu. Su facultad de espera y de es. 
peránza. Su paciencia para el sufrimiento, Su 
potestad para la resignación. Todos esos sig- 
nos corresponden al hombre y son su frontera 
de contacto con Dios. 

El Calvario es sitio de hermandad ente 
Aquél y el hombre, Aquel dejó en esa cima una 
flor de sosiego, después del deber cumplido, 
éste encontró la flor y quiso llevarla a los la= 
bios. En éste punto asoma la sumisión del in. 
dividuo ante la gracia. En este punto se encuen. 
tran las voluntades de comprensión y de per- 
dón. Toda ira aplacada va a caer a los pies de 
Dios. Toda vanidad inútil, convertida en humil= 
de recogimiento, también cae delante de El. 
Si no se sufre no se ama. Por eso en la lucha 
por todo alcance de perfección, está de por 
medio, el dolor. Dolor de Dios, tan sellado en 
la grandeza y el silencio. Dolor del hombre, 
tan desbordado en el clamor y la lágrima. 

Hay, en la pena divina, una fuente de luz. 
Hay en la pena humana una fuente de sombra. 

Solamente, subiendo a rastras la cuesta im= 
posible del Calvario, sabe el hombre que llega- 
rá a la luz. 

Yo deseo meditar en esta hora y pedir. No 
por mí que nada valgo ante la infinitud, sino 
por ese ser múltiple que comienza en la fami= 
lia y acabá en la Patria. 

La mía, Señor, es una patria de dolores y en 
camino de calvarlos repetidos. Toda su ame. 
bicilón de fe, desfigurada por una suerte íncon. 
cebible se ha hecho cardo. Todo su anhelo se 
ha convertido en abismo. Toda su esperanza 
en desasoslego. 
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El soneto -dicen los manuales y 
los libros de texto- es una com= 
binación de estrofas que consta de 
dos cuartetos y dos tercetos que 
pueden rimar de maneras distin. 

AD tas, El cuarteto -siguen diciendo 
. los manuales- es una combinación 
de cuatro versos endecasflabos con 
rima consonante entre los versos 
prímero y cuarto, segundo y ter. 
cero. Y por fín el terceto es una 
estrofa de origen italiano, formada 
por tres versos endecasflabos, de 
los cuales tienen ríma consonante 

y llana el primero con el terce- 

ro. El segundo queda líbre. 

Hasta aquí queda definido el so- 
neto. Está dicho todo, es decir no 
esta dicho nada. Puede haber so- 
netos perfectamente construidos 
lesde el punto de vista técnico 
y no contener en cambio un ápi- 
ce de poesía. Es el caso, por ejem. 
plo, de aquel famoso de Lope -fa. 
moso por lo que de ingenioso tu= 
vo- de que “Un soneto me manda 
hacer Violante y en mi vida me he 
visto en tal aprieto”. No en balde 
su autor fue el Fénix de los In. 
genios. 

Ante los sonetos que Mery Flo= 
res acaba de publicar, editados por 
la Editorial 16 de Julio, uno se ol- 
vida de las definiciones, de si los 
versos han de ser endecasílabos 
y han de rimar de esta o de la 
otra manera Allí no interesa la 
técnica -que es correcta, desde 
luego-, sino el contenido eufónico, 
metafórico, Ideológico, hondamente 
poético en ocasiones que hacen de 
la aparición de este lbro un acon. 
tecimiento en nuestro magro mer= 
cado literario. 

El prólogo a este notable libro 
de poemas es don Porfirio Díaz 
Machicao. 

Con el debido respeto, uno se 
permite disentir de alguna de las 
opiniones allí expresadas. No quie= 
re esto decír que lo que el Sr. 
Díaz Machicao afirma sea desa= 

certado, muchísimo menos erróneo. 
Pero nuestro punto de vista es di. 
verso. Está respondiendo, a fin de 
cuentas es consecuencia, de una de 
nuestras convicciones críticas más 
arraigadas. La convicción furiosa. 
mente razonada, de que en mate- 
ria artística no “hay mejores ni 

“peores; objetivamente hablando. Ni 
la ríma y el metro tienen que producir 
necesariamente mejor poesía, 

ni tampoco el. verso líbre y el 

rítmo más suelto a que nos tiene 
acostumbrados lo mejor de la poe= 
sía contemporánea tiene por qué 
producir .por eso mismo hecho un 
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efecto estético mejor o más apre= 
clable. Todo depende, en cada cas 
so concreto, del tema y del fun. 
damento temperamental del crea- 
dor. En esta ocasión Mery Flores 
ha escogido este sistema métrico 
definido. Ha orientado en ese sen. 
tido su inspiración. O quizá sea 
mejor decir, que su inspiración le 
ha dictado el molde técnico expre- 
sivo. Y tenemos estos catorce so- 
netos, más uno introductorio, este 
soneto de sonetos. Analizar cuída- 
dosamente estas quince magníficas 
y hondas composiciones es el ob= 
Jeto del comentario de hoy. 

El primero de estos sonetos se 
títula precisamente “'Soneto''. Es 
la introducción, uno diría que la 
antífona de introito. En la cele- 
bración litúrgica, el introito es una 
composición breve pero cuajada de 
sentido, son unas brevísimas estro. 
fas que dan el tono del resto de 
los acontecimientos litúrgicos. Aquí 
tenemos, en la primera página de 
este cuaderno de sonetos, el anun- 
clio formal y fundamental de lo que 
ha de venir. Pues por una parte 
ya se nos hacen los sentidos a 
esta forma poética determinada. Y 
por otra, de acuerdo a lo que Me- 
ry Flores afirma, ya sabemos la 
dirección temática que su libro va 
a seguir. *“Porque de igual modo 
pergeñada fue mi vida, quizá, como 
un soneto''. No esperemos brillan. 
tes ejercicios de modernismo sono» 
ro y decadente. Esperemos de es- 
tos sonetos eso precisamente; vida. 
Ya lo dice Díaz Machicao en el pró= 
logo; catorce calles de la vida. 

Y tras esta breve introducción 
en la que se nos afirma, con de 
cidida vocación, que “voy indagan. 
do rutas en mí verso al filo del 
minuto apresurado, que aunque la 
vida hiera mi costado, he de hacer 
del poema mi universo”, la auto= 
ra da comienzo a su recorrido vi. 
tal. *“Yo'* es el título de la pri. 
mera composición. Melancólica y. 
profunda, “barca ansiosa, paloma 
solitaria sin destíno''. Es una con. 
firmación estética, una afirmación 
decidida de voluntad creadora. El 
tono desengañado y triste de este 
magnífico soneto recuerda en ver. 
dad a la Imitación, ese líbro ge= 
níal y desengañado, es decir sin 
engaños. Desengañado resulta este 
soneto. Sólo una cosa permanece 
una cosa que se salva: “Sólo mis 
manos rotas'', No es poco, 

El siguiente soneto lleva por tí= 
tulo “*Acento*'. Intímamente unido 
al anterior, es una consecuencia 
de él. Cuando lo externo falla, por- 
que el que se arrima a lo cae= 
dizo caerá con lo caedizo, el al= 
ma ansiosa busca en la soledad el 
sentido de su vida. Algo que le si. 
ga dando la razón de su existen 
cía. “En la grácil clausura de la 
sombra, donde mí soledad ya no 
es herida...'* Estamos solos, todos 
estamos solos, dice un entrañable 

rsonaje de *'Rino Costa"','una de 
Ls ciOtes novelas de Sebastián 
Juan Arbó. Una de las mayores 
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humana es llegar a reconocer que 
esa soledad en modo alguno es ne» 
gativa y estéril. Puede convertirse 
en algo profundamente positivo, fe= 
cundo, estéticamente decisivo. “Mi 
soledad ya no es la herida”. En 
este poema, “'bajo un calrel de sue- 
ños recluída'*, el alma se endere- 
za: “busco la oculta cifra que te 
nombra”, 

El tercero de los poemas del 
libro de Mery Flores se titula 
““Amor''. Es un soneto clásico en 
su género, que nada nuevo dice es 
cierto. Pero que lo dice persona» 
lMsimamente. Al fin y al cabo, qué 
de nuevo se puede ya decir sobre 
este tema en el terreno poético? 
Este soneto hay que leerlo y de= 
jarlo intacto. Comentarlo casi sería 
profanarlo. 

Viene luego el soneto titulado 
'Dársena''. No vale en esta com. 
posición hablar de metáforas pues 
toda ella es una perfecta, límpl= 
da, honda metáfora. Una imagen bien 
vista y perfectamente expresada. 
Desde este punto de vista de crea= 
ción, de dar imagen, cuerpo y al= 
ma a un sentimiento o a una idea 
quizá sea este soneto uno de los 
más auténticamente poéticos de to= 
da la colección. 

Pero después de esa dársena, 
refugio final de tranquilidad, ““re= 
plegada en silencios, ausente de 
la ruta desolada'*, el poema total 
que este libro es vuelve a intentar 
la evasión. Es el título del quín= 
to soneto, soneto de esperanza, de 
búsqueda ilusionada. Los “ttal vez" 
están colocados al comienzo del so» 
neto y al comienzo de las dos 
estrofas subsiguientes. Es un tal 
vez significativo. '“Tal vez queden 
la voz enamorada, el murmullo... 
Tal vez quede también la fugitiva 
sonrisa de la nada que dormida por 
un exacto gesto fue cautiva"". 

Pero una vez más esta evasión 
ilusionada se desvanece. Es un Qque- 
rer y no poder, un buscar sin en. 
contrar este hondísimo libro de poe= 
mas. Después de esos tal vez con 
un algo de escepticismo y un mu. 
cho de prudente reserva, llega un 
momento... “Momento” es el título 
del sexto soneto. Ese momento “es 
la iluminada hora del encuentro con 
la imagen cambiante de la vida”. 
Pero precisamente porque esa ima» 
gen es cambiante, la ilusión y la 
desilusión se alternan. El desenga- 
ño una vez, después el renacer de 
la esperanza, sístole y diástole de 
un movimiento poético, que alterna 
como la vida. No en vano Díaz Ma. 
chicao ha llamado a estos catorce 
sonetos catorce calles de la vida, 

El resultado de esta dudosa sí.= 
tuación, de este espectante y cam= 
blante matiz vital, es el poema. 
He aquí el título del soneto número 
siete: '“El poema''. No en vano di- 
jo la autora en el frontispicio mis- 
mo de este precioso libro que fue 
su vida, quizá, como un soneto, 
El poema es vida y de vida está 
hecho el poema. “Esencia de in. 
finito y de presencias, invisible pri- 
sión de amargas ciencias. Poema: 

luz y sombra que se aleja a so- 
lítarias islas interiores...” Como 
la vida, exactamente como la vida. 
En ocasiones todo claro. Y en otras 
un mar de confesiones que uno no 
sabe ní donde comienza ni dónde aca» 
ba. *"Velero enloquecido". ¿Quién 


Yo te pido por ella, Señor, desde esos cal. 
varios repetidos. Haz que en su inmenso pecho 
adolorido caiga una gota de la sangre del tuyo 
y se convierta en llama purificadora. Que en 
ella se quemen las manos sembradoras de cri. 
men. Las que mataron, las que robaron, las 
que despojaron. Cámbianos de odiadores en se= 
res de amor, Devuélvemos la paz y la volun= 
tad del perdón. Danos fuerza de hombres re- 
cios para comprender que la más alta misión 
de la vida es el amor. Haznos fraternos. Lim» 
pios. Sanos. Honestos, 

Deja que una gota de la sangre de tu pecho 
calga en el corazón de Bolivia y que, al conju= 
ro de su llama divina, el hermano busque al 
hermano y le perdone. Que el hermano busque 
al hermano y le hable del olvido fraterno. Pero 
que sea en un gesto tan grande que deje de pa= 
recer humano. Contágiale tu conducta: amar, 
renunciar, morir, Y con el amor, el renuncia. 
miento y la muerte, crear otra vez la vida, 
pero con el aroma de tu madero y la rrafz de 
tu Cruz. El gesto máximo de la crucifixión 
parece un abrazo. Los brazos de Cristo son 
una medida del perímetro entero de la tierra. 

Que esos brazos se cierren en el afán de 
hermandad que "pedimos para la Patria. Dame, 
Cristo del Calvario, el privilegio de ser ofdo. 

Que un viento extraordinario baje de tus al+ 
turas y no apague a todos el incendio devora= 
dor del odio. 

Que se acabe, por siempre, Señor Jesucris. 
to, la continuidad del acfbar en nuestros labios. 

Este es un pueblo de Calvario semplterno. 
He de comprender, por eso, el tuyo y ha de 
ofr tu mensaje. 

Bolivia necesita un hondo y fuerte influjo 
de piedad. Pero está cerca de tf. Tiene, den- 
tro de su destino, Calvario y Cruz. Ha de ofr 
tu palabra. 

Cristo del Milagro. Convierte el páramo 
en jardín. La lágrima en luz. La violencia en 
acatamiento. La brutalidad en respeto. El odio 
en fraternidad. 

Necesitamos descanso. Estamos fatigados 
de malquerencia. Hartados de desdén. 

Y sí en Bolivia hay una Cruz, pues que de 
ella surja su redención. 

Te pido Dios mfo, que oigas mi clamor. 

Queremos resucitar contigo, en la luz, la 
gracia y la perfección. No olvides a Bolivia. 


Víernes Santo de 1965, La Paz, 


PORFIRIO DIAZ MACHICAO 


pruebas de madurez sicológica y 


- Confundidos y engañados, mu 


chos bolivianos no distingulamos 
las diferencias preSIStS entre conservadorismo y tradición. Hubo 
gente que nos hizo creer que la tradición” era algo detestable y 
Aa OS En LS as In revolución E que destruir 
lo ado que, según insistía la ment! . 
gido al país nel “atraso y la ms Ade Sl pas Ena. 


De esta manera, los rivales políticos no merecían ser LS 
dos con imparcialidad. Al caído había que hundirle y pisotearle con 
la calumnía y la diatriba. Así fue. Hubo gente que, a punta de pro- 
Paganda, nos torció el rostro hacia el error. Sín embargo ¡cómo vl- 
vifica al espíritu el rocío refrescante de la verdad! 


Ahora que unos han subido y otros han caído, me aterrorizaba 
la idea de que pudiese ir acrecentándose esta inmensa bola de nie- 
ve desprendida de las montañas del odio. Llegué a pensar que la 
pasión continuaría su labor devastadora y que quienes sembraron 
ayer vientos hoy cosecharían tempestades. Pero no. Jorge Siles 
nos acaba de dar una lección moral. 


Hace unos días le oí hablar sobre Augusto Céspedes a propó- 
sito de una conferencia sobre ''La novela boliviana de la Guerra 
del Chaco”. Siles ponderó '“Sangre de mestizos”* con una corajuda 
limpieza de espíritu. Allí no había subterfugios ni falsedades. Só- 
lo resplandecía la palabra justa y veras. El autor de ''La aventura 
y el orden' se detuvo a estudiar el cuento intitulado “*El Pozo**, 
**una de las páginas más logradas de nuestra literatura y símbolo 
de la frustración del pueblo boliviano** que desgarró sus carnes y 
su alma en la contienda del Chaco. 


Es hora de justipreciar NUESTROS valores por encima de todo 
interés bastardo a nuestra cultura que se va haciendo, día tras dia, 
dolorosamente. Jorge Siles --con un gesto sencillo, pero franco — 
nos ha demostrado que es posible continuar la obra de quienes, en 
silencio, han superado las barreras de la oscura noche de la ven- 
ganza y la insidia. 


Respetar al caído y concederle lo que en Justicia él se merece 
es algo leno de hacerse en este momento de nuestra historia. Nun- 
ca es demasiado tarde para emprender la ruta de la forja de nues- 
tra tradición boliviana. 


través de su ordenada exposición, Siles analizó el concepto 
de PENSE toos para referirse, luego, a la literatura del Chaco 
como una literatura de testimonio, **de desahogo... ue intentaba 
dejar una huella viva de lo que fue aquella experlencla*'» 


itó la obra de Oscar Cerruto y señaló “*la intención política 
que or por las páginas de ““Aluvión de fuego"*, novela que — al 
publicarse en 1935 -- movió a su prologador, Luis Alberto Sánchez, 
a decir que “*la guerra del Chaco ha anunciado la revolución boli- 
viana...** Sín embargo, añadió Siles, ''la intención política queda 
diluída en la hermosa prosa poética del novelista, quien --en honor 
a la verdad-- no ha tenido nada que ver con los estragos de los 
últimos ños”. Siles se refirió a **Aluvión de fuego'” como **el 11- 
bro que todo Joven boliviano debe conocer”. 


A través de la disertación del joven pensador boliviano pasa- 
ron, asimismo, Gastón Pacheco, Augusto Guzmán, Eduardo Anze 
Matienzo, Gustavo Adolfo Otero, Jesús Lara, Fernando Iturralde y 
Luls Toro Ramallo. 


Al finalizar su conferencia, Siles señaló que **muy pocas ve- 
ces surgió la meditación religiosa en la literatura de guerra”, 


Al margen de la extraordinaria labor de difusión que desarrolla 
Jorge siles en favor de nuestra cultura, insisto en hacer notar la 
grandeza de alma de este gran boliviano. 


Madrid, 1965 


más menos, quién no está loco? 


POR JUAN JOSE COY 


Uno de estos momentos nubla= 
dos y oscurecidos es el que re- 
coge el soneto número ocho. Su 
título es “Noche”. “Sombra que 
desceñida entre las horas te des- 
plazas a orillas de mi cielo”. Y 
en sombra sigue la siguiente com» 
posición, la titulada *“Innominado”. 
“De mi sed de infinito malheridad 
en mí porfía eterna voy cautiva”. 
He aquí uno de los más acusados 
instíntos humanos: el de la inmor»- 
talidad, el de la búsqueda a toda 
costa de la supervivencia. Está fue 
preocupación fundamental, cardinal, 
primaria, en la vida de Unamuno. 
Don Miguel llega a llamar categó= 
ricamente a esta sed de inmorta- 
lidad prueba definitiva. He aquí sus 
palabras: “Esta lucha es la testi. 
go del origen divino de los huma- 
no**'. Y en otra ocasión dice tex. 
tualmente que “hay que ganar la 
vida que no fina con razón, sín 
razón o contra ella''. Nada menos. 

A juicio del que esc escribe una 
de las composiciones más logradas, 
más perfectas, es la número 10, 
la titulada ““Inasíble''. Pocos poe= 
mas se habrán escrito con tanto 
éxito, con tan positivo balance €n- 
tre lo que el autor pretendía €x= 
presar y lo que en realidad logra 
decir. Ambigledad, desorientación, 
“escala sín final, cuadrante cero”, 
Es un sentimiento indefinible, real» 
mente inasible. Los eternos busca» 
dores de claridades lógicas y ma. 
temáticas dirán que estos cator= 
ce versos no dicen nada. Efecti- 
vamente, nada dicen. Pero expre- 
san. Y de qué forma. Esta sola 
composición =-uno lo piensa al me- 
nos- daría sentido a todo el libro, 
por sí misma. Y ella sola justifi. 
caría su publicación. 

El soneto número once se titu- 
la “Poema”. Mantiene el mismo to- 
no, el mismo acento que el ante- 
rior. Y es natural que esa viven. 
cía Drecisa nem indefinihle desem. 
boque en otro poema, en este poe= 
ma “'para volver al canto que adi- 
vino, flecha de niebla en arco de 
ansiedades”'. Y en este estado anf- 
mico y espiritual llega el siguiene 
te soneto, el titulado ““Elegía”'. A 
la memoria de Oscar González Al. 
faro. Porque cuando se considera 
la vida nada tan cercano como la 
muerte. “Cada instante es el dar- 
do que nos deja en el alma un es- 
tigma de puñales, o el de algún 
paso que se aleja”. Nada tan cier- 
“to y al mismo tiempo tan inasible 
como la muerte. Después de tres 
sonetos de marcado matiz interro- 
gatívo, el encararse con una ausen- 
cla determinada es inevitable. Por=- 
que la más grande interrogación que 
el hombre puede nunca llegar a plan= 
tearse es precisamente esa: la es. 
tremecedora experiehcia intransfe= 
ríble del morir. 

Pero volvemos a la vida en los 
dos últimos sonetos de este peque- 
ño y grande líbro. Los sonetos de 
Mery Flores son hondos y poéti. 
cos, verdaderos y auténticos de ver= 
dad y de autenticidad. Desde el pun= 
to de vista formal tl titulado ““Flor** 
es de los mejores. Desde el punto 
de vista temático, el último, el tí. 
tulado “Poema en gris'' es quizá 
la síntesis espontánea de cuanto que= 
da dicho. Y así, como en el sone= 
to mismo, el último poema recupt- 
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Federico Geuer. SAN FRANCISCO.--- Sucre. 


- Charupás... 

- Señor?... 

» Oíme bien, ché... Vos me respon= 
dés del preso con tu persona. Ya 
lo sabés ¿no?... No me lo vas a de- 
jar escapar. ¡Mirá que se me viene 
el pueblo encimal... 

- Ta bien mi comisario... No tenga 
Pena... 

- Bueno, andá nomás... 

El sargento saludó militarmente; 
giró sobre los talones y se dirigió 
hacia la puerta haciendo roncar las 
espuelas sobre las baldosas polvo- 
rientas. 

Junto al horcón más grueso del 
corredor, estaba amarrada su ca- 
balgadura. De un salto, montó so- 
bre el bayo lunanco que se cimbró 
al recibir tamaño peso. Luego pi- 
dió el “'winchester'', lo acomodó 
en el arzón delantero para tenerlo 
más a mano y se dirigió al preso 
que, custodiado por un soldado, 
aguardaba la hora de partir. 

- Vos caminá pa delante - le dijo 
ásperamente - Y apurate que la 
Jornada es larga... 

Emprendieron la marcha. El de- 
lincuente, a pié, tomó la delantera 
conforme a. la orden del sargento; 
éste le seguía de cerca al trote 
lento del caballejo, cuyo movimien- 
to trope hacía crujir el ensíllado 
viejo y reseco. Charupás, en sus 
mocedades, había sido soldado de 
fortines en el ancho desierto que 
media entre Santa Cruz y San José 
de Chiquitos. Allí se habla curtido 
peleando tigres y cazanau salvajes. 
Era alto, casi gigantesco; negro co- 
mo tronco quemado; recio y fuerte 
como un guayacán; hecho al sol, al 
agua, al barro y a la sabandija que 
sor los “pelos y señales'' del de- 
sierto. En una de sus correrías, 
un flechazo que le pasó rozando, le 
malogró un ojo. Se salvó de la 


DEL EXODO AL ARTE 
VITRAL EN BOLIVIA 


Era una fracción del éxodo, el dar 
vueltas a la redondez de esta tierra 
en busca de paz, de seguridad, de 
amor. Mi familia, aposentada siglos 
en esta tierra debió seguir la voz 
inexorable del caminar y de encon= 
trar la otra tierra. Traslego como 
el de miles de otras familias, de una 
América Hispana al mundo donde se 
pierden los antecedentes, los nom- 
bres y los apellidos, el rasgo fi= 
sionógmico y se hace de todo ello 
“tel americano”. 

Hubo el otro viajar, por supuesto, 
cuando las persecusiones de Hitler 
llenaron barcos enteros, barcos fan- 
tasmas con judíos que al lograr 
huir solo imploraban el no regre- 
sar y que recalaron en playas de 
Hispanoamérica y tuvieron aquí en 
Bolívia, generoso asilo al que fueron 
renunciando paulatinamente la for- 
tuna les fue propicia para irse 
a otros mundos o cuando y los go- 
biernos les permitiesen munirse de 
un pasaporte “boliviano”. No todos 
fueron a Israel, sumándose al úl- 


E Y+DE FUGA 


POR ALFREDO FLORES 


muerte por casualidad. ¡Pero así 
le fue al bárbaro! Charupás lo ban- 
deó de un tíro y luego, una vez 
en tierra, “pa que te acordés de 
míf'* lo degolló en un santiamén. 
Para transitar por el monte, se 
requiere buen ofdo y mejor vista. 
Se corre peligro, a cada paso, 
cuando estos sentidos no están bien 
aguzados. El negro, tuerto, cansa- 
do ya de jugarse la vida a cada ra- 
to, pensó un día en cambiar de ofl- 
clo y aceptó la invitación del comi- 
sario'que se lo llevó al pueblo y le 
dió el mando de las fuerzas poli- 
clarias, consistentes en dos solda- 
dos más flacos y secos que un ba- 
gazo. 

AMf sí que la vida era tranquila! 
De tarde en tarde, había que dar un 
pescozón a un borracho alegre y, 
cada tanto tiempo, carpir los **cha- 
cos'' del comisario que se había 
convertido, en pcos meses, '“mer= 
ced a su diligencia'' en un pequeño 
terrateniente... Por lo demás, el 
tiempo sobraba para siestear de lo 
lindo, bajo la amable sombra de un 
cupecf, junto al ancho portón del 
viejo colegio jesuítico, convertido 
en arresto y en cárcel para no des- 
merecer de su larga y gloriosa 
tradición... 

Pasaban las añadas sin que un de- 
lito de importancia conmoviera la 
plácida modorra del pueblo que, ba- 
jo la autoridad “ttutelar** del comi- 
sario, llevaba una vida patriarcal. 
Y, cuando tal cosa sucedía, era ne- 
cesario trasladar al criminal al 
primer asiento judicial para su juz= 
gamiento y mayor seguridad; pues 
las tapias del viejo convento, no 
obstante su espesor, prestaban fá- 


cíl salida a los presos por los in- 
numerables boquetes, mal tapados, 
que el tiempo había abierto ensus 
muros seculares. 

Días atrás, en un rancho vecino, 
un hombre había victimado a su mu- 
jer y a su hijita, criatura de pocos 

“ meses, con una ferocidad y ensaña- 
miento bestíales. Perseguido sin 
cuartel, fue apresado no obstante 
la desesperada resistencia que opu- 
siera hasta lo último y, a duras pe- 
nas, pudo salvarse del línchamien- 
to que los vecinos, indignados, le 
habían decretado. El criminal era 
peligroso y astuto a fal extremo 
que, temiendo su fuga, los hombres 
se turnaban voluntariamente para 
custodiarlo durante el tiempo que 
debía permanecer en la prisión in- 
segura del pueblo. 

Para llevar al delincuente a San- 
ta Cruz, donde debían ponerlo a dis- 
posición de la justicia, el comisa- 
rio no encontró hombre mejor que 
Charupás y le confió la misión ha- 
ciéndole, previamente, toda clase 
de advertencias para mantenerlo 
alerta y evitar que se le fugara en 
el camino. 

Marchaban lentamente. El soles- 
taba muy alto y sus rayos caían a 
plomo sobre la senda caldeada. Ha- 
bían avanzado, apenas, dos leguas 
y media y todavia les quedaban unas 
tres para cubrir la primera jorna- 
da. El calor era sofocante y se ha= 
cía ya imperiosa la necesidad de 
cobijarse a la sombra hasta que la 
fuerza del sol declínase un tanto. 
Charupás detuvo el caballo y se 
apeó junto a la arboleda; el preso, 
por su parte, se apresuró también 
a buscar la protección del follaie 


- Sentate ahí cerca, nomás = in- 
dicó el sargento al preso, mien- 
tras acomodaba el ““winchester ” 
cuidadosamente entre sus piernas. 

- Creo que un rato de descanso 
nos va a sentar bien a los tres... 
A mf, al caballo y a vOS........ 

El criminal hizo una mueca con 
pretensiones de sonrisa y, en cu. 
clíllas, se dispuso a sacar algunas 
provisiones que traía en la alforja. 
Se llamaba Casiano Chávez; era 
bajo, casí raquítico; de mirada tor- 
va y aspecto taimado. Una gran cl. 
catriz, como un barbijo, le cruzaba 
el rostro cetríno. 

- Elai! - exclamó con sorna, 
mientras rebuscaba afanosamente 
- Pa usté yo había estao después 


de su matuci!... 
Indudablemente, el sargento no 


día disimular el desprecio que le 
A rovocaba Chávez. Para aquel ne- 


grazo corajudo era inconcebible la 
saña cobarde de este hombrecillo 
repuganate, que había dado muer- 


EN mi deambular de algunos años por tierras pró= 
ximas a la Patria, asomábame idealmente a los mu- 
ros que se habían levantado ante ella, anheloso de ver 
el rostro fatigado de mi madre, las cabecitas de 
mis hijos. Mas, los centínelas de la tiranía alli 
estaban siempre para abatírnos o hacer presa de nos- 
otros. Era el destierro político con sus extrañas 
suertes de soledad aun acompañados de otros in- 
fortunados, con obsesivos sueños de regreso, de ac. 
tos de generosidad para que la sopa se estirase más, 
a la hora en que todos necesitabamos el rescoldo de 
un hogar hecho por nuestra ilusión. Llegue así a 
conocer Chile, a esa anclanita llamada doña Rebeca, 
que bien pudo ser madre de los Gracos, alentando 
al hijo destinado al sacrificio, a la muerte en ca- 
sa siniestra, cuando volvio, pues debía volver, a la 
ciudad aterrorizada, corazón de una patria a la que 
siempre ha de volverse aunque en ella nada quedase 
ya. Y conocí a refugiados hungaros y checos, a ru= 
manos, a la bella viuda de un general del rey Carol, 
a quíen debía ser mí buena amiga Bárbara Meyer, 


sofo hindú, al que 


sin ser anunciado 


algún día, algun 


timo capítulo del Exodo bíblico, el 
sionismo. 

Entre los que dejaron sus patrias, 
perdiendo posesiones materlales, 
sín ser judíos, mas bien por ser 
artistas y católicos encontrábase la 
familia de Federico Geuer, oriendo 
de Colonía Alemana, pintor y vítra» 
lísta, de barba profética, ojos de 
intenso azul, y de Dame Henrletta, 
fuerte mujer de tipo reina Guíller- 
mina que se trajeron a sus diez 
hijos, todos rubicundos, los hombres 
al llegar a la adolescencia, con 
barba de un rojo intenso, como sí 
fuesen primos hermanos de Van 
Gogh, personajes más bien salidos 
de los lienzos de Boch, por su an. 
tigua estampa y no de Rubens o 
Van Dyck., 

Para dejar Holanda, don Federico 
extendió un mapa de Bolivia. Le 
fascinaban las historias que se de- 
clan sobre sus selvas, sus jaguares, 
sus pájaros multicolores, sus ríos 
intensos e inmensos. Como holan. 
dés, fumaba cigarrillos con taba- 


te, sin pledad, a una mujer indefen- 
sa y a una criatura. 

- Y ¿qué tiene?.,, ¿Acaso vos 
creés que sos persona? Mirá, pa 
mí, vos valés menos que ese ma- 
tucí viejo y flaco! - y señalaba al 
caballejo jadeante - Mejor es que 
no seas tan entonao...! Vos no te= 
nés derecho a ser orgulloso... 

= Qué don Charupás éste - mas- 
culló el aludido, disponiéndose a 
comer - ¡Parece que hoy está con 
humor pa chistear,,! 

Pero el negro, al parecer no lo 
entendía así. 

- IChístes..! 1Y tan luego con vos! 
Con vos, pedazo de bruto -subrayó- 
Decime ¿que sentiste cuando matas- 
te a tu mujer y a tu hijita?,., ¿No 
se te ablandó el corazón cuando 
gritaban? ¡Bestia!,,, ¿No sentiste 
siquiera, ya que no lástima por lo 
menos un poco de vergllenza por 
tu cobardía?,.. ¡Hablá, perro...! 

Chavez esbozó una sonrisa cíni- 
ca, palideciendo visiblemente, 

- Eso no le importa a usté - ale= 
gó con arrogancia - usté no es quien 
me va a juzgar... 

Charupás sacudió la cabeza des» 
deñosamente; habría querido azo» 
tarlo, 

- Pero ¿vos no sabés lo que te 
espera? - le gritó con rabía - 
¿Creés acaso, que te vas a salvar ' 
del plomo? 

- Y ¿quién sabe?.., ¡Se han dao 
casos..! 

El sargento se levantó brusca - 
mente. Le exasperaba el cinismo 
de Chávez, Quedó un momento co- 
mo desconcertado, pensativo; lue-= 
go un gesto duro contrajo su faz 
curtida, como si hubiera tomado _ 
una resolución, 

- Bueno, caminá yal - ordenó in. 
tempestivo - Vamos, que ya hemos 
descansao bastante... 

Su voz era turbia. 

Ajustó la cíncha y montó. 


Marchaban a paso lento. El pre= 
so delante y Charupás enhorquetado 
en el lunanco viejo, con el rifle a 
mano, cruzado sobre el arzón del 
apero. 

Del suelo se levantaba un vaho 
asfixiante. El calor era tremendo. 
El negro cogió la caramañola y be= 
bió un largo trago, limpiándose 
luego la boca con el revés de la 
mano sin perder de vista al preso. 

=» Notedesvies Chávez.... Andá 
nomás porel medio... Mirá que con- 
migo no vas a jugar! 

El hombrecillo volvía a tomar el 
centro de la senda. 


Avanzaban. El sol, bastante alto 
todavía, bajaba al tranco lento por - 
el rumbo azul del cielo. La sombra / 
asomaba bajo la arboleda rala fes. 
toneando los caminos, A trechos, 
sobre la arena blanda, se marca» 
ba en zig-zag la huella fresca de 
algún culebrón que, seguramente, 
cruzó la ruta en pos de la presa. 

El caballejo tropezó y estuvo a 
punto de caer, 

Charupás levantó las riendas en 
un tirón seco, escupiendo una pala. 
brota. Luego miró con furla al pre= 
so que marcbaba desganado. Pensó 
que debía aguantar ocho días en 
2sa compañía; mal montado, mal 
dormido, vigilando a toda hora. 
¡Linda comisión le había encajado 
el comisario! Después, quizás por 
asociación de ocultas ideas que le 
roían, le vienieron a la memoria 
sus tiempos de ““fortinero'', cuando 
en las batidas de salvajes, que pe- 
riódicamente se llevaban a cabo en | 
aquellas zonas, se hacfan aquellas 
matanzas por decenas. Convino en 
que “él los había despachado por 
despacharlos, pues ellos, en todo 
caso, no tenían la culpa de hacer 
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vienesa y cuya historia se remontaba a su fuga 
de la casa paterna en seguimiento de un acróbata 
adolescente, a sus extraños encuentros en el aéro- 
dromo de Budapest, en Londres, con un ablo fil6 


agente secreto del gobierno británico en Viena, fue 
presa como su esposo médico y ambos condenados 
a ser fusilados. Entraron los rusos oportunamente 
en la ciudad del vals y fueron liberados, mas se lle- 
varon a la hija. Más tarde, por milagro del éxodo, 
la hija pareció casada con un oficial americano, y 
en Filadelíla hicimos el pequeño congreso de los 
refugiados en Chile, hoy por los ambitos del país 
del norte. Vidas sin un mañana clerto, pero mliste- 
riosamente unidas y dirigidas por la voluntad del 
reencuentro entrañable. Pero el éxodo, el despla- 
zarse de tierras en que los antepasados yacían, 


jar sin descanso, 


Por CARLOS 
GONZALO DE 
SAAVEDRA 


también había de amar. Bárbara 


en el Deuteronorío no era el via- 
de todo un pueblo, hasta llegar 
siglo, más alla del río Jordan. 


cos de Java, de Sumatra; había lef= 
do cuanto es dable leer sobre las 
lejanas posesiones de ultramar, De 
marcharse, sería a aquel misterio- 
so país originarios del caucho y al 
poner el dodo sobre nuestro terri- 
torio empequeñecido por líneas cor- 
tadas (las pérdidas territoriales 
por guerras de piratas) fijole, mien= 
tras le rodeaba la pequeña tribu, 
en un lugarcejo que se llamaba 
COROICO. Y el holandés aquí se 
vino. Buscó largos meses el lugar 
del futuro refugio pero slempre 
en aquellas alturas que dominan el 
profundo valle del rio Yolosa, para 
contemplar a través del tamiz de 
una niebla que fuese siempre gra- 
ta al sentido artistico del hombre 
y de los suyos, las altas cumbres 
andinas. 

Burma... Vietnam... icuán frater- 


CATEDRAL DE UTRECHT, 
(Holanda) Vitral de Henrich 
Johan Geuer, 1880, restaura- 
do en 1958 por su nieta Ma- 
ría Seneva Geuer, de Coroi- 
co La Paz, Bolivia. 


nos países sols, del mío, en esto 
de sus rios, sus montes, sus nle= 
blas matinales! Para don Federl- 
co era Sumatra, el país de las 
aventuras de Sandokán y que hoy 
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EL HOMBRE, 


de 
GUILLERMO FRANCOVICH 


POR ALBERTO ZELADA CASTEDO 


G, FRANCOVICH 


EL tema del hombre ha merecido un especial interés por parte de Gui- 
llermo Francovich. Sin arribar a la elaboración de una completa y sistemá 
tica antropología filosófica y como puente de enlace para sus conclusiones 
posteriores ha tratado el asunto com particular atención. Debemos conve= 
nír en principio con él, que el hombre - ese ser contradictorio, singular 
y enigmático - es una realidad peculiar que se mueve en la encrucijada de 
dos realidades distintas: el espíritu y la naturaleza. Actúa sobre las dos 
creando la primera y modificando la segunda. Ambas, a su vez, fluyen = 
como corrientes antinómicas muchas veces - en lainterloridad de su exis. 
tencia. O sea que su verdadera realidad echa rafces en las anteriores, al 
propio tiempo que éstas se fundan en aquel accionar y re-accionar huma= 
nos en una mutua-y-recíproca interdependencia. De-ahf precisamente, 
que el hombre no sea un ser puro, como creyeron las corrientes natura 
listas, sino por el contrario, un ser preñado de sentido e intenciones, las 
que dan los elementos de su especial particularización ontológica. 

Penetrando en los estratos más profundos de la naturaleza humana 
Francovich, en su pretensión de dar con la esencia misma del hombre, ha 
introducido en su caracterización una nota que podemos denominar IN= 
TENCIONALIDAD VALORATIVA, La misma deriva de aquel intelecto crea. 
dor de que habláramos antes, cuya extensión va más allá del simple co= 
nocer, deviniendo, al final, en valor. La efectiva diferenciación humana que 
hace que el hombre se proyecte como un plano de realidad distinto de los 


; demás radica en la dimensión de su ser expresada en el sentido que da a 


sus conocimientos, a su aprehensión de la realidad, sentido en el que cam- 
pea un fuerte“grado de emotividad. En aquella falta de indiferencia pasiva 
ante las cosas germina esa intención que forja el valor. En sí mismo el 
mundo carece de colorido y expresividad, siendo el hombre el que íntro- 
duce su intimidad en tales objetos exteriores inyectándoles sentido y di- 
rección con lo que los somete a sus propios fueros. De ese modo sostie-= 
ne nuestro autor: “(Nada es bello por sí mismo. La belleza es un atribu= 
to que el arte dá a las cosas”. Y, por otra parte, admite que “el hombre 
pertenece a un mundo exclusivamente humano, con intereses propios, don. 
de las exigencias biológicas se subordinan a otras que nacen de la reali= 
dad autónoma del hombre, de acuerdo con propósitos y fines que no son 
los de la naturaleza biológica. Aun la realización de los instintos e incli- 
naciones llega a perder en el hombre su carácter de animalidad pura e 
ingenua. Los instintos tienden a convertirse en fuentes de satisfacciones 
en que ya no sólo intervienen la necesidad natural que con poco se sacla, 
sino una cierta intención que les da una energía que, por sí solos, no ten. 
drían. Cuanto más culto es el hombre, más denso es el ambiente de es- 
piritualidad en que los instintos se bañan. Más definido es el sentido que 
adquieren dentro de un sistema de existencia”'. El hombre, volcando la ple 
nitud de su ser en las cosas que lo rodean - en la naturaleza - las envuel- 
ve y se apropia de ellas para transferirlas al mundo del valor 

Por este camino, según Francovich, el hombre forja el mundo espi= 
ritual el mismo que, posteriormente, revertirá sus determinaciones en 
dirección a su propio creador. Emerge como un ser autónomo dando ori- 
gen a atributos y categorías de valor que se adhieren a las cosas modifi- 
cando, inclusive, su verdadera realidad. Mediante las formas de su ente 
particular se opone frente a la naturaleza con un conjunto de objetos pro- 
pios de Él y que en suprema síntesis constituyen el espíritu. Nada, ni sus 
propios actos, escapa de esta apropiación axiológica, de este aproximar- 
se al mundo externo con nuevos modos y direcciones distintas de los que 
carece el mismo. ““El hombre introduce en el mundo de la naturaleza, que 
por sí misma es indiferente a los valores, una estructura espiritual que 
constituye lo verdaderamente humano en el mundo. Son los valores obje- 
tivamente válidos de lo bueno, lo bello, lo santo, que hacen que la his. 
toria humana no sea la historía de una especie zoológica que arrastra 
sobre la tierra, a través del tiempo sin objetivo ni sentido alguno”. 
El hombre instaura en el mundo una realidad difrente, la realidad es- 
píritual, mediante el mecanismo de aquella intencionalidad valorativa 
que hemos esbozado. 

Mas, y es urgente dejar bien sentado, la esencia humana no se agota 
en los límites descritos. Va más allá. Al propio tiempo que el hombre 
forja el sentido de las cosas, mediante otro atributo suyo, la ideación, 
crea un mundo de ideas uniyersales, en las que se traducen las relacio- 
nes permanentes que de por sí tienen las cosas pero que solamente el home 
bre es capaz de darles forma y estructura. Junto al universo de los va= 
lores está el dominio de las ideas temporales, objetivas y universales. 
Sin ellas el conocimiento no pasaría de ser un caos primitivo de sensa= 
clones. 

En las dos efectivas manifestaciones que hemos establecido recide la 
suprema dignidad del hombre, para coronarse con el atributo exclusivo 
de su libertad. La misma consiste en la posibilidad que tiene el hombre 
de apartarse de las determinaciones de la naturaleza, traducidas en ins- 
tintos, para ordenar sus actos, sus apetencias, sus deseos, sus inclina= 
clones de acuerdo con un cuadro de normas diferente iluminado por el 
valor. Mientras otros seres se desenvuelven sometidos a la vigencia de 
las urgencias inmediatas, el hombre se levanta para obrar conforme a 
sus propias direcciones que son estrictamente suyas, ''El hombre es un 
ser que actúa con su voluntad puesta en objetivos que no son puramente 
biológicos. Se sobrepone a su organismo y domina la naturaleza exterior 
sometiéndola a su especie de servidumbre. Con su inteligencia, está con. 
viertiendo el mundo en un disciplinado servidor de sus fines. El hombre 
es capaz de enfrentarse a la realidad oponiéndole su yo. Finalmente, el 
hombre es capaz de dar tal plenitud a su personalidad que por encima de 
lo circunstancial y de las exigencias naturales puede identificarse con va= 
lores ideales y dar a su exitencia un sentido tanto más universal, cuanto 
más elevada es su cultura”. Frente a las múltiples posibilidades de en- 
cauzar su ser adopta una decisión alentado por la fuerza de los objetivos 
que ha creado, en dirección a los fines que se ha propuesto y tomando las 
rutas que han nacido por obra de él mismo. La libertad, antes que un 
tener que elegir permanentemente, consíte en la suprema virtud de orde- 
narse a sí mismo, de someterse a las normas que se han descubierto y 
consagrado. 
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Geuer (fallecido). 


cuadraron la sala familiar en uno 
de cuyos rincones esta el gigan- 
tesco hogar del que penden jarro- 
nes, sartenes que relampaguean al 
sol muriente, y en cuya repisa se 
alinean los “'momentos'” de la pa- 
tría lejana. Sobre el muro, bellos 
y viejos cuadros, el retrato del 
padre de don Federico hecho por 
un fraternal artísta, el azul re- 
loj de péndulo, todo, una replica amo- 
rosamente hecha del hogar abando= 
nado. Hoy, ocultos los edificios 
entre árboles maravillosos, no que- 
dan de la familia que llegara a Bo- 
lvia en 1936, sino Henriqueta y 


podría = me refiero a Coroico y 
sus valles - ser escenario insu- 
.perable de alguna película de ac- 
ción, con guerrilleros-barbados, un 
Presidente sudamericano que hace 
del Hotel Prefectural su fortaleza 
y con coolies mansos, machete en 
mano que transcurren en las call= 
das tardes y por caminos bordeados 
de hibiscus y bananos, hacía la no- 
che quieta en que se encienden las 
estrellas y todo entra en el ma. 
ravilloso mundo de las: sombras. 

AMmí, abatida la maleza en me- 
ses, todos juntos, entonando can- 
tos, levantaron muros de piedra, 


DE LA JUVENTUD 


En las riberas del río cristalino, 
ocoriciando sus aguas los árboles 
formon cúpulas doradas por el sol. 


Las ramas se orquean y caen dejando 
* reflejos que los royos solares dispersan. 
Los trinos de los pájaros y las canciones can 
pesinos, 
que forman 


que al aire entrecruzan, forman la dulce 
armonía que se expande en ecos cálidos 
por el ámbito celeste de las lomos sonrientes. 


Los cuerpos tensos de los jóvenes, 

con sus miembros ágiles y nerviosos 

como aves con las alas prestas a volar, 

por las ondas del río sobresalen y brillan 

pora hundirse luego al conjuro alegre 

de las ávidas miradas que con disimulo 

les brindan las muchachos, detrás de los ro- 

sales 

silvestres, donde se desnudan como blancas 

palomas . 


De espaldas sobre la arena, con los ojos co- 
mo estrellos, 
a las nubes persiguen y prefiguran formas 
donde el amor construye sueños nunca acabo- 
dos. 
Las muchachos ríen y e iluminan los miradas 
de los jóvenes. El so! adormece el curso ru- 
moroso 
de las aguas; y a la sombra de las ramas las 
manos 
de los adolescentes se unen, como dos notas 
que, onhelantes, esperaban formar esta hera 
ía. 


DE LA BELLEZA 


El viento adolescente de la tarde 

acaricia los flores silvestres en el pasto 
donde el sol se aquieta y sueña 
escuchando el íntimo murmullo de la tierra. 


Junto al río se alzan las canciones 

que a las palabras derraman como sonrisas: 
todo dolor y pesar se ocultan 

y desaparecen bajo la arena de la playa. 


Allí, en tierno ensueño amando 

la tibia sombra que de los cerros baja, 
entonando la alabanza del día moribundo, 
las muchachos callan y persiguen sueños. 


Cruzan entonces los altos pastizales 
jinetes de amplias frentes, tostadas 

las rudas y nerviosas espaldas, dirigiendo 
los cabaldaduras con juvenil orgullo. 


Revolotean las crines y la fuerza 
oprisionada de los caballos se revela; 

sus herraduras destrozan las flores 
pequeñas, y se agitan imperiosas las ancas. 


El último adiós del sol ilumina las miradas 
que esperan. Dóciles los caballos se detiener; 
y junto a la tierra silenciosa 

el mudo y eterno reconocimiento renace... 


EDGAR AVILA ECHAZU 


UNIVERSIDAD TOMAS FRIAS, Potosí.»-= Vitral pintado y realizado por Federico 


María Seneva, firmes en su tarea 
de hacer vitrales, María pintando 
sin tregua, preparándose para su re- 
greso a Europa con obras que no 
reflejan la naturaleza del peque- 
ño paraíso de Apanto, sino su ser 
íntimo y el desarrollo personal de 
su arte moderno. Tiene una obra, 
con cuatro retablos “relatando” sus 
días de soledad en Amsterdam, don- 
de fuera para '“academizarse”, el 
advenimiento del hijo, la ausencia 
del hombre. 

Y mostrando una ventana típica» 
mente holandesa de donde alguién 


contempla melancólicamente el ár- 
bol cubierto de nieve. Invierno en 


Holanda, pensamiento puesto en la 
casa de Apanto, en ese Junio de 
las naranjas color de oro, de las 


diarios? 


bananas que perfuman el alre y 
se caen de grávidas en raclmos/ gl» 
gantes, sobre las hojas muertas y 
besadas por el rocío matinal. 

Henrich Joseph Geuer, en Colo- 
nia en 1841 fue el tronco de esta 
singular familia, Fuese a Holanda; 
donde el arte del vítral no exis. 
tía. Lo gótico imperaba allí y na- 
da recordaba las épocas -tan odía- 
das- de Carlos Y y Felípe Il, en 
que floreció la pintura religiosa. 
Fue el iniciador del cambio ha- 
cia 1880 y su hijo, nuestro don 
Federico, el revolucionario, Mo- 
drian, Van der Leck, Dusberg, fue- 
ron sus inspiradores; Monseñor van 
Heukelum, de Utrecht, el mesenas. 
El padre había pintado gigantes» 
cos vitrales para la Catedral cató- 
lica de Utrecht hacia fines del pa- 
sado siglo. Las bombas de Hitler 
decapitaron las torres e hicieron 
volar los vidrios de color y San 
Juan Bautista y a San Pablo, a Je- 
sucrísto y la Virgen y el Niño, es- 
tílizados, etéreos, aceptados asi por 
la Jerarquía católica y por el Bur- 
pomaestre. 

Federico Geuer el hijo tenía una 
obsesion que se reflejaba en sus 
hermosas obras en la iglesia de 
Coroico; restaurar lo que la gue= 
rra deshízo, pero los añgs le ven- 
cían; subía los senderos desde el 
camino real hacía su taller y el 
hogar, parsinoniosamente, Aapoya= 
do en ese bastón hecho de palo 
de naranjo que tanto vimos en su 
puño con la inmensa cachímba col- 
gando a traves de sus blancos y 
formidables mostachos. Los años 
pesaban ciertamente. Tenía un se= 
creto guardado aun para Enrique el 
pintor de los suaves matices y hoy 
en Alemania, aun para dame Hen- 
rietta, su compañera, Guardaba ce- 
losamente los bocetos para que al- 
gún día, alguien de su familia fue- 
se a Utrech e hiciera una obra 
gigante valiéndose de los esbozos 
que día a día, noche tras noche rea- 
lizaba en su taller mientras los 
hijos cortaban vidrio, alimentaban 
el inmenso horno de fundición del 
plomo y realizaban, febrilmente los 
diseños para nuevas obras. María, 
en un ríncon apasible, volcaba so- 
bre el lienzo, sus abstracciones, 
intentaba nuevas formas, nuevos 
matices. La familia se había dis- 
persado. Dos v rones optaron por 
la carrera religiosa, Pablito ““bar= 
baroja”, pinta y hace vitrales en 
La Paz, Juanita se casó. María Se- 
neva hizo las maletas también pero 
en peregrinación artística. Llegó a 
París y de allí, con centavos a 
Maestrich, a la academia de pin- 
tura. Cuatro años de prisión clá- 
sica, dieronle maestrís pero el al- 
ma volaba hacía lo moderno. Y se 
cumplió el deseo del padre. Elobis- 
pado de Utrecht llamola... para re- 
sutarar la obra del abuelo. 


EN 
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lo que hacían, Al fín y al caboeran 
bárbarost'” 

, No fe desviés Chávez... No me 
vengás con mañas]... 

Les irritaba, cada vez más, la 
persistencia del criminal que, quí» 
zás sin intención, se arrimaba al 
monte, 

En la oscuridad del cerebro pri- 
mitivo, rumiaban las“ideas, “Los 
bárbaros atacaban la hombre por- 
que éste no tenía pledad con ellos 
en la persecución. Se los mataba 
donde se los hallaba y, en ocaslo- 
nes, quizás, tambien se mataba a 
los que jamás habían atacado al 
hombre. [Qué diferencia con los 
cristianos! Estos muchas veces, 
eran tan bárbaros como los mis. 
mos bárbaros. Y sí no que lo diga 
Chávez! Y, por el solo hecho de ser 
cristianos, se les mandaba a la clu- 
dad para ser juzgados; y, a lo me- 
jor, para que los dejaran en líber= 
tad por influencias de algún dotor- 
cito”, 

- No te desviés Chávez; mirá que 
ya me estás cansando... 

““Era realmente injusta tanta de= 
sigualdad”., 

De pronto el preso se plantó en 
la mitad de la senda. Jadeaba por 
la fatiga; su palidez era verdosa. 

- Me cansé, sargento!... Ya no 
sigo adelante... 

Charupás lo miro sombrío. 

- Caminá, flojonazo = le espetó 
iracundo - Caminá, o te hago andar 
a lonjazos... 

- No me da la gana Iso ajo!..., Me 
estoy cayendo de cansao; ¿no lo 
ve? “articulo Chávez, adelante - 
Usté se aprovecha porque me 0e 
desarmao. ¡Maula!... 

Al negro se le nubló la vista al 
rojo. Tiró un manotón al '“winches- 
ter'* y lo empuñó casi triturándolo, 

El estampido retumbúó en el mon» 
te a lo largo y a lo ancho, multipli. 
cado por el eco. 


Un año sobre andamios, echada 
sobre inmensos tableros, cocinándo- 
se el rostro pegado al horno de 
las fundiciones, én que revivió la 
obra del abuelo. 

Hoy como desde hace 30 años, 
“los holandeses”, son la tradición 
viviente de un nuevo pedazo de vi. 
da incrustado en el valle subtro- 
pical. Vitralistas en el corazón de 
La Paz, pintores del palsaje umbrío, 
artistas que no descuidan las col» 
menas ní la plantación de café, 
Existencias envidiables las de las 
dos mujeres valerosas Enriqueta y 
María y la del niño León, holan- 
desito con un horrible dejo pace= 
ño en el habla, que tiene para sus 
aventuras el fantástico escenario 
de “sus selvas”. 


ANTES DE DECIDIR SU VIAJE, ENTÉRESE DE LAS VENTAJAS 
QUE LE OFRECE KLM, LA LINEA AEREA DE SU CONFIANZA 


SABIA UD. QUE. ... 


Por el costo de un pasaje de ida y 
vuelta Ud. podrá visitar varias ciuda- 
des europeas sin costo adicional ? 


SABIA UD. QUE. ... 

Viajando por KLM Ud. tendrá una ofi- 
cina a su disposición en las principa- 
les ciudades europeas para resolver 
cualquier problema ? 


SABIA UD. QUE.... 


Con solo pagar el 10olo del valor del 
pasaje, Ud. puede viajar por KLM a 
cualquier parte, pagando el saldo en 
cómodas mensualidades ? 


SABIA UD. QUE. ... 
KLM le ofrece un plan de viajes “TO- 
DO INCLUIDO” por solo US $ 14.00 


SABIA UD. QUE. ... 
Por sólo 458.00. dólares, Ud. puede 


viajar a Europa ? 


Esto y otras muchas razones, son las 
que decidirán viajar por KLM, La Lí- 
nea Aérea de su confianza. 


Para más informes consulte 
a su Agente de Viajes IATA ó 


KLM, Av. Santa Cruz 1297 -La Paz 
Teléfonos 25701 - 26456 


Al anochecer regre, el 5 
gento Charupás al pueblo, a] 
cansino del bayo lunane. ; 

El comisario que tom, el tre 
co bajo el amplio alero Co 
dor, tiró la colilla que 
los labios y quedó perplejo. 

- Ché, Martínez ¿no es €) 
ese que viene al trote?,., p 

El soldado hizo sombra con 
mano sobre los ojos. 

- Sí, mi jefe... es el mes 

Un gesto de angustia se pintó q 
el rostro seco de la autoridaf 

- ¡Caramba!... a que se le ha 4% 
capao Chávez... 

- No creo, jefe deslizó el sols 
do, entre dudoso y convencido. 

Entre tanto, espoleando la cabalz 
gadura, el sargento se acercó a 
las casas. 
El comisario no ocultaba su impa. 
ciencia, Ñ 

A A 

El negro bajó del caballo ym 
cuadró militarmente. 

- Quiso Juir.. y lo liquidé, 
jefe. ¿ 


i 
' 
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LOS SONETOS 
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la, cierra, sintetiza. Dicen los tÉc. 
nicos del soneto -es decir, lo. 
peores sonetos fabrican» que e 
mo verso del segundo terceto d 
ser la coronación, el culmen de lo; 
trece versos anteriores. Que 
la marcha de la composición deb 
desembocar en la última línea de 
la última estrofa. En el libro de 
Mery Flores, la coronación de c 
to ha sido dicho la tenemos en 
último soneto de este soneto di 
sonetos. Porque las alternancias 
tales de estas composiciones 
evidentes. Por eso, en el últi 
podemos decir que sí y que 
que hay y que no hay, que blang 
y opaca sombra... “Y renace el 
poema en ignorada arista, donde 
alma es celeste ansia, herida, 1 
terrogante disonancia, frente al fríg 
universo de la nada”. 

Así concluye Mery Flores su 
celente colección de Sonetos, 
factura técnica correcta -y que lo 
técnicos se preocupen de el Sl 
trar las fallas si las hay- estas 
composiciones nos dan bueno y malo, 
blanco y negro, luz y sombras. o 
en vano dice don Porfirio Díaz Má» 
chicao que son catorce call e 
la vida. Y como en la vida, de t 
do hay. Este es el mérito fu 
mental de este magnífico cuaderno 
de sonetos recién aparecido en nue 
tro mercado literario. 


